
. ' 

" . 

'· GRAN TEATRO DEL UCEO 
J. BA.RCELON.A 

• 
EMPRESA.: 

JQSÉ F • .A.RQJJER 

l>l:ll'ECOXÓN a RTÍST.ZCA 
NAPOLEONE ANNOVAZZI 

. · • 

.... .. 

'l' E ltl PO RAD_. DE IN VI E R . .lU) 19 S I. • S~ ( 

• 
llf.&JlTE8, 20 NOVIEM8RE UE '1961. 

FUNCION EXTR.A.ORD.IN.A.RI.A. 

FUERA. I>B ABONO 

UNICO CONCIERTO DE DESPEDIDA. EN ESP .A.'& .A. 

DE LA 

SOPBANO 

liiRSTEN FLJIGSTAD 
' -

• ,,. 
MAESTRO l>l.REOTOR~ 

GEORGE SEBA.STI.A.N 

CON r.A OOLABORACrON Dlll LA 

ÜRQUESTA SINFO~CA DEL GRAN TEA TRO DEL LICEO 

PROGRA.. MA ' 
I 

LOS MAESTROS CANTORES DE NUREMBERG. 
Obertura. .......................... . 

LOHENGRIN. Sueño de Eisa .. . .. . . ·" 
por KlasTEN FLAGSTAD 

LA W ALKIRIA Cabalgata ... 

. li 

TRISTAN E !SOLDA . .. . .. 
a) Preludio del acte L 
b) Narración de !solda. 

Por KmsTEN FLAGSTAD. 
o) l'reluclio del acto m. 
d) Lamentaoión de !solda. 

Por Krns:rEN' FLAGsl'AD. 
e) Muet'te de !solda. 

Por Kn~S'.I.'EN FLAGS'l:A'». 

III 
<~SIEGFIUED IDYLL» 
EL OCASO DE LOS DIOSES · .: . . .. 

a) Muerte de Siegfried. 
b) Marcha fúnebre. . 
e) Escenas de la imuolación y .final. 

. .. 

Por KrnsTEN F't.AGSTAD • • ORQUESTA SI'NFól\TJCA DEL GRAN TEATRO 

M:aestro Director : 
GEORGE SEBASTIAN 

I 

'' 

\\'agner 
\\7agner 

"\IVagner 

Wngn~r 

DEL LJCEO 

LOS JIUESTBOS CANTORES DE 
1VVBEl1IBERG 

OREB'J:ll.RA. 

Se ha dicho quo al. hirnno de la noche, a la t:ragedia de la muer­
to por amor quo os «Tristón e Isoldan, Ricaz:do Wagner hizo seguir, 

, en su obra creadora, el poema. dol dia, el correspondiente a un:1. 
libèt•ación espiritual que oonstituyera e.l sentido opuesto de !ranca, 
y espontlinM al.ogr:fa. Y esto significa. a:Los lVIaestros Çantores c1o 
Nurcmbergn, de cuyn nu~go1Gca Obertura el mismo Wagner no~ ha: 

;I .. 

\ 
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legado un comentaria, en calidad de prólog.o al analisis de la obra, 
y quo aquí transcribimos como el mas apropiada de aquélla. 

.Los Maestros Cantores desfilan solemnemente ante el pueblo 
rounido en las caUcs de Nuremberg. Las leges tabulatume, aquellus 
anticuadas reglas, sobro las que se basabQ. cierta fon:na poétioa 
cnya substl;mcia hacfo. ya tiompo que hab~ desaP,arecido, no obs­
tant;{) Jo oua~ se las consewo. coh el mé...'llllo cmdado y esmero, 
son Jlovadas en procesión por las caUcs. Tras el esta.ndart.e de la 
imagon del rey De;vid, que en él aparece tañendo el arpa, marcha 
un único personaje legítimamento popular : Hans Sachs. Son sus 
propias canciones las que el pueblo eptona a su paso. 

»Pero qe entre Ja. multitud se advierte también el suspira:r del 
amor : es el suspiro exlullado por la encantadora hija. do uno de 
los maestros cantores, cuya mano había. sido ofrecida. por su padre 
como premio para. el que sal.iera vencedor en el próximo certamen 
do la cofra~a. Bonita, lujosamente ataviada, timida y medrosa, 
busca con los ojos al amado do su corazón, que, si bion poeta, no 
es, en cambio maestro cantor. 1:\ través de la compacta barrera 
formada por el pueblo reunido, el joven logra abrirso .paso. Su~ 
ojos y su voz murmman al oído de la arnada la vieja y eterna-
monte t•enovada canción de amor y juyentud. 

1 

»Los revoltosos apl'endices de }os màestros se entrometen en la 
conversación de los jóvenes, intorrumpiendo · con ·au infunti¡ pre­
sunción el coloquio amoroso de los enamorades. Se origina la oon­
íusión y el tumulto. Entonces Hans Sachs, que, meditabundo, ha· 
bía escuchado el cantíco amoroso, se mezc1a de un salto con el po­
pulacbo. Decidido a protegcr a la joven pareja, toma al joven del 
braw, ofreciéndole su propio lugar a. la cabecera del cortejo de los 
macstros cantores, asign6.ndole el sitio entre él, Hans Sachs, y Eva, 
la amada de su corazón. . 

»Ruidosamente el pueblo saluda sn paso. La canc1Ón de amor 
resuena simultaneamente con las melodías de los maostros CAnto­
res. La. _poesia. y pedantoría se han reconciliado. El grito de Heil 
Sachs! (¡Viva SMhs!) resuena vigorosamente.» 

LOHEN6BIN 

BBLAT O DBL SUI!lf'O DB ELSA. 

Siompre se bari señalado, on el drama o:Lobengrinn, como frag­
mentes que exigen una m~yor amplitud lúica y cantable, el de !a 
escena de la catoara nupcial. el araccónt-0» y el relato del suono 
do Eisa, el cual, como es sabido, pertenec~ al_ acto primero, c~!l­
do, requerida por el rey para que db explicac10nes de la aousa,c1on 
do Federico de Telramund, Elsa desarrolla aquel rel~~oto de formo. 
1C1ntn. a la que apoyan los instrumentos de madero. y los sua>es 
trém¿los de !os de .cuerda, que poco a poco ampl.ían su sonoridad 
a través de una gradación paulatina y tenue. 

En sus horas de- soledad - usí comien~a Eisa su nan•aPJon • 
hnbía elevado sus plegar.ias a Dio!l. De su oración despréndese un 
lamento que no tarda en intonsificarse basta. cobra1; proporPiones 
¡:;nnora.¡;; !!J....usit.adas. (En un potente crescendo la voz hümana se 
n•monta.ïlasm- tft'ia b"""!'' A•l1Jdo.) ,Al extinguir~ !}.SO lamento, E~ 
habla caido en un profundo y dulce sueno. . 

1\Iientras los nobles presentes comentan en voz baja la extra· 
ñeza que les causa las palabras de Eisa y el rey la interpola como 
si qtúsiera despertaria precisamente del sueño que describo. insti­
gtíndola a defenderse ant~ ol tribunal de los cargos que se le ha· 
ccn, Elsa describe la imogen del caballero que se le hnbín ap!ll"C· 

cido en sul:'ños: describe, embelesada, cómo el extraño caballero 
había llegado basta ella a través del aire y vistiendo una brillante 
armadura, para consolarlo.. 

Las palabras de la joven emocionan profundament-e a t.odos los 
presentes. 

LA W.ALKYBIA 

C.ABALGA 7!.4. 

El fragmento de f'Sta ópera, en conciêrt.os conocido por crLa 
cabalgata. de Las Walkyrias•, es un terna. que en aquélla, més o 
menes completo, se inicia o se alude en varios trozos o pasajes de 
la misma. Per.o donde tiono su cabida orquestal y escéniPa com­
pleta es en el acto tercoro, el cual comienza con esta imponente 
descripción orquestal, por medio de la cual, y con att·evido roalis· 
mo, describe la alegre carrera eon que las Walkyrias, las vfrgenes 
do la .gu<n·ra., acuden al l't.1gar donde habra.n de reunirse, para luego 
llevar a Wotan }os hét·oos rccogidos en los campos de batalla. y 
qno à.horti. portan a · la grupa do sus salvajes cabalgadmas; descri­
biendo el fragròento la vertiginosa cabalgatA. a t;ravés de las nu· 
bes, con resonancias de instrumentes de vient-0 alternando con los 
tempestuosos pasajes de la. cuerda, acompañados por turbulentes 
dibujos musicales y vibrantes golpes de la bateria. 

TB~STAN E I S OLDA 
a) P BBL UDlO DBL ACTO P BTMEBO 

R.icardo Wagner, en una carta a Liszt. dice de aTristan e Isol- ­
dm¡ que es «UDa de las concepciones musioales de mayor simplici­
dítd y de mas pura sangre ... u No cuadraría, quizas, mojor califica· 
tiv~ a este pr~udio dol acto ¡>'dmero, introducción inst1·umontnl do 
la opera, que ;ya. aixeco los t(lmas del a;nor y del deseo enlazados 

•Cn una gra.Ò:actón ascendente y un retòrno a Jas sombras Prepus· 
c·ulares, motlVOS controles de toda. la ópera. 

b) NA.RR.4CION DE ISOLDA. 

En alta mar, ~uranto ol vi.aje de Irlanda a Cornualles y en el 
buque que al cwdado dc Tnstén conduce a Isolcla para unirse 
con su esposo el. re:y Markc.>, cuand? Braga.nia oye de Km·wenal la 
ofensa que éste infi1ge a !solda. ruslandose las dos en el interior 
rlo Ja b~nda·camarote de la cubierta, comienza esta cNarración», 
por, med10 de la cuat. Iso~dn ex presa el secreto que tortura su co· 
razon, contando la historia que se refiere a ella y a TtisMn oc;J-

rrida en tiempos pasados, en aqueUa época en que Morold, e1 en­
tonces prometido de Isold&, hab1a sido vencido v wuerto por Tris­
tií.n, y arribó a las costas de Irlanda un bajel èn el que yi:lCía un 
hombre moribundo. Tantris, el juglar, asi dijo llnruarse. venia eu 
procura de alivio par~ sus heridas. A sus oídos habian llegado no­
ticias que daban ouenta de la. extraordinaria hab.ilidud con que 
lsolda curaba a los enfermos. 

!solda no tardó en ontorarse de que a.quul dosoonooido que de· 
cfa llamarse Tantrjs no era otl·o que el n;úsmo 'TrisMn. Recurrien­
do a sus múltiples conoci.mientos. Isolda curó la her.ida que ella 
sabía que únicamente habío. podido ser i:niHgida por Morold. Sano 
y salvo, Tan~·is plldo regrosar oierto d.ía a su patr.ia. . 

Isolda deja abora que su ira. tome un impulso cada vez mayor. 
i En qué forma tan rum la había traicionado Tristan ! i Había trai­
cionado a. la mujer quo, con su silencio, le había salvado la vida. 
evitando que sus enemigos consumaran en su per::sona la venganza ! 

¡ Acaso no le bastaba al bé1·oe victoriosa haber dado muerte a 
Morold? ¡Era preciso que a hora tramara este ofensivo \'Íaje nup­
cial, denigrante y vergonzoso para Isol?~· S? salvadora? i hluerte 
a éll ¡ Que su Vlda, a la par de la esteri! Vlda de eUa, se extinga 
cuanto antes ! ; y así hasto. que :finalmente su canto y la orquesta 
desembocau en el elemental gritq de aR&c;he I Tod I ~rod uns Bei­
den I (a¡ Venganza I i Muerto I ¡ Muerte para nosotros dos I») 

e) PB.»LVDIO DEL A.CTO TEBCEJtQ 

El preludio al a.cto tercero, con su tristeza y melancolia, alude 
al Tristan moribundo, alternahdo en la orquesta los dos temas 
pri:ncipales que desarrolla : eso melancólico y dcscsperanzado y ~1 
del deseo amoroso que alt<.rnan los violines con las fiautas y violas. 

(I) LAAI.ES'I.'ACION D E ISOLDA 

. Cuando presa d~ la mas violenta y extrema exaltación, deba· 
tiéndose~entre la v1da y la muerte, Tristan pronuncia sus últ.imas 
palabras: «¡Se extingue la luz de la antorcha! ¡A ella! i A ella!», 
.fsolda tlpar~ce on escena. Sus labios pronuncian ol nombre · de 
1'ris~an. Éste, apenas duei'io ~el último rosto de sus fuerzas, se 
arroJa a sus bn:~zos, pa.x·u, mor•burtdo, deslizarse lentamente al sue­
lo ... Levan~~o la vi~ta. haoia !solda, -Tristan muere pronunciau­
do con su ultimo su&pn·o el nombre de !solda. 

Pero !solda oontínúa hnblando con ·el amado. ¿Es que no es­
cucha s u voz? La fidolidad que le profesa, aun en lo. muerte, le 
hace exclamar: o:¡ I solda. te llama I i Fie!, Isolda vino a morir 
jun~.o a Tristan! » Los la bios del llJllJldo permanecen rnudos. ¡Es 
pos1ble que la.. muerto Ics haya r?bado a ambos esta último y breve 
ms~te de dicha ~rrenal! ¿ Donde esta la n heridn que Isolda cu­
rara! Valerosa, hab1a cruzado los mares a nn de unirse a Tristan 
en las hospitalarias sombras de la noche et&·na ... ¿ Y ahora! ¿Ha 
llegada demasiado tarde? ¿ N.i siquiera su lamento ;podré. ser oído 
ya por él? Muerta la nnrado. ... mudo el coraz6n ... desmayada, Isol­
da se desploma sobre ol cuo¡·po de Tristan. 

Los temas del laDlento y de la .fidelidad, , y que son enfrontados 
con los temas de la muel·te da amor y . del éxta.sis, pl'edominan du" 
rante el desarrollo do osto tnigico monólogo de Isolda. 

e) JllVIUl.TB DE ISOLD.J.. 

Luego de q~e el rey Marke con<;igue penetrar en ol castillo de 
Kareol, y emoc10nado y perplejo contempla los cuerpos de Tristan 
Kurwenal e !solda, la quo aparentemente también yace muerta: • 
recostada sobre el cucrpo de su amado, muy suavcmonte resuena 
en los violines el tema de la muerte de amor. !solda acaba de re­
cobrar el conocimiontc y, clavando su mirada en el cuerpo de 
Tristan, con expresión de cteciente éxtasis, in.:cia su melodia : 
u i Dulce y suava, cúmo . sonde ! ¡ Cómo los ojos embelesados 
abn) I ... » ¿Es que los amtgos no pueden ver lo ? Rodoado de es­
trellas se remonta a altutas infinitas ... . Hacia altur!l.S cad(l vez 
mas remotas, se remont;a la melodía del goce S\tpremo do la muer-
te de amor con la que se entrelazan las del 'éxtasis, del deseo amo­
roso, y la del a;brazo amoroso. Envuelta en el vibrar do las erpas, 
flo~do y desliz~dose sua.vemente, remontandose - a través de 
contiJ:l.ua.s progrestonos - hacia alturas inusitadas osta melodía 
conduce al alma hacia o.quellas regiones en las qu~ no podra pe­
netrar rayo de _luz alguno, para turbar el .embolesado vértigo de 
amor ... ~ndu01endo con ello a. Isolda hacm el Iugar al cual 'a 
habfa precedido Tristan : • 

«En caudaloso torrente, en vibr:mto sonido 
en el Todo suswTante del hruito universal ' 
i Sumergirso, . anegarse l · ' 
¡ Inconsciente, excelso gozar! u 

, . Co1po transfi~ada, I solda cae dulcemente sobro el cuerpo de 
'Instan, para umvse etetnamente a su ~ado. Por última vez re­
suena la anhelosa llaroada., poniendo . punto fin~l al fragmento v 
à la obra. , • · · 

" SIE6FBIE D ID T!LL" 
(EL IDILI,O D B S I GFBIDQ) 

Este J?OOIDa ~fónico, una de las poquísimas obras no teatra­
les de J?cardo V\ a~er, pet·tenecientes a la época de la madurez 
d~ su Vlda, fué realizado sobi"e la. base del material temtttíco del 
duo .final del tercer acto de la segunda jornada de la cTetro.logía" 
Y que comp~so. el maestro e~. 1870, paro. conmemorar ol 6 de juni~ 
do. 1869, ~c¡~·uento d? su htJO . Sigfrido en Tribsohcn, uel día mas 
feliz tie nu Vlda»1 ~e~un o;xpres16n del auto;r. 
~ ¡:¡~era audtotón de este bellísimo poema se verificó el dia 

25 de _dimembre de 1870 en su chalet de Tribschan ofrociéndoselo 
en calidad de serena~ .Y como homenaje, a Cósiwa.,' ye. entonces s~ 
e~osa y en a.gr~decl.llllento a Ja vez ~ la mad.re do su hijo, tantos 
anos espera~o, d.ía aqnol quo era. premsarnente el onomtistico de su 
adorada Cósu:na. 

EL OCASO DE LOS DIOSES 
a) l'Lt.ER'f!E D E STEGFJU:BD 

El hél"oe y. el hombre, invencible e imbatido sóJo podía morir 
por la vanganza de la mujot : Brunlúlda babfa 'rcvelado a Hagen 
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el único sitio del cuêrpo de Siegfried vulnerable a arma, y apro­
vechóndose de' ello, en el cuadro primera del acto tercero, Hn.~en 
clava Ja lanza en la. espalda del héroe, en .el lu~ar que 1~ i>;t~.í.a s1do 
señalado por Bru.nhi..lda, y luego de debatu:se Siegfr1ed, mutíhnente, 
y caer sobre el escudo, se inicia la música de este fragmento. 

En la orquestn rosuena el tema de la preg~ta al destiuo quo 
ejecut.an los trombones, acompañados por el del Juramento de ven­
ga.nza que entonan los cornos. Conjuntamente con la aparición del 
tema de la pregunta al destino, Siegfried vuelve a incorpomrse. 

· Su brillante mirada divisa una vez mas la imagen de Brunhilda. 
Acompruïado por la música con la cua! la Wal.kyria por él desper­
tada a nucva vida hab[a presentado su saludo al mundo, el héroe 
envía su adi ós . a aquélla : a¡ Despièrta ! ¡ Abre tus ojos t » Paro. 
siempre los ojos de ,Brunhilda brillaran ahora abiertos. Aun en ol 
memento de expinu·, el moribunda tiene la visión de quo Brun­
hilda le envía s u saludo ... Por última vez Siegfded escucha la mú· 
sica de su amor, cuyo tema •resuena ciroundado por las a:rpas y a 
través de las distintas sonoride.des do los instrumentes que aoom­
puñan su canto de muerte, y cuando cae la no che, el hél'Oe vuel ve 
a caer y nu1ere; los hombl'es que rodean el cuerpo de Sio,afried 
lovantan ol ou.et·po del héroo y ascienden con él a la rocosa colina; 
Ja luz de .la. luna ilu.m.ffia el cortejo :fúnebre ; el tema del destino, 
un pil.\rúsiuac¡¡ da los t;¡:ombones seguida pç1.r los. :.>ordo¡¡ golpos dol 
tu}\ba.l y el toma. del dolor, constituyen 'èl fina.l de este fragmenti" 
y a su voz transición que pasa a. iniciar el sig¡Uente, la 

b) JILABCHA FUNEBBE 

quo se esoucha ahora en homenaje al héroe oaíào y cuyo lenguajo 
tematico-sinf6nico abaroa toda. la. tragedia de Siegfried, ini~da 
con los t.emas de la muerte, p~ por el del he.roísmo de los Wel­
sungos, las melodías de Sieglinde, el del anhelo amoroso y otros 
que hD.n sida enouadrados en el ritmo marcial y que preceden a 
los tres grandas tomas de Siegfried : la ianf.a:rria de la espada, el 
tema de aqutíl y el símbolo musical de su heroísmo ; cada uno de 
éstos es seguida por el t~a de },a muerte de Siegfried despojado 
do su obscuro colorido, y que resuena con sonorièlad que alcanza 
la maxima potencia, circundado del mas e.Ulberante brillo instru­
mental. convirtiendo osta marcha fúnebre en funeral solemne que 
precedo al última cuadl·o de ls gran Tetralogía. 

Como dato curiosa cabo consignar que ~con los acordes de esta 
mnrcha fúnebre fucron recibidos en Ba.yreuth los despojos morta­
les do Wagner, el 18 de febrero de 1883. 

e) EIIC.BNA.S DE LA INJIIOLAC~()N Y FJ.NA.L 

Brunhilda, ante el hé1·oe muerto, invoca a los dioses pru·a que 
sean testigos do su dolor. 

Ahora lo saba toda ; toda la sabiduría olvidada. entre los bra.zos 
de Siegfried, suxnidn. en su embriaguez de amor, acaba de reoupe· 
rarla.. Con ol mengaje tan largamonte esperada pm· Wotan, la Wal· 
ky:¡:ia. manda. t·etorna¡· al Walhalla a la pareja. de pajaros. La moJ­
dición so disuolve con 4¡1stas últimas palabras de despedida di,rigi­
das por B1•unhilda. a Wotun, on \as suav.ísimas y tenues sonorida· 
des do! tema del oro y las notas dol WalhaJla, los que son ento­
n.ados por los. co~noj y 1M tub.ft.s, .!?ien el,~ QttUZfi.<:l{!.!.t ademó.s por nn 

-.,.---,-onJtimo êlóSl:ò11oaol wtn~ clê'ta ilt:Jsgracla ae Tos dloses. 
Vuelve a repetirse ol movimiento rítmica y solemne do la or· 

questa : Brunhilda hace sefias a los hom bres pru·a que lleven ol ca­
da ver de Siegfricd y lo depositen sobre la ~ira ya preparada. Si­
multaneamente saca. el anillo del dedo de Siegf:ried, su espantosa 
herencis maldita, cuyo oro ella devolvera e.hora espontaneamente 
a su elernento original. Dara. a las sabias hijas del Rhin, las Ilu­
viales hermanas de las verdes profundidades, que tan sabiamente 
supieron aconsejarla, lo que éstas le habían pedido : i Que de 111>1 
cenizas de la haguera extraigan el anillo ! ¡ El fuego que habró. de 
consumir a Brunhilda, despojara al oro de la maldición que pesa 
sobre él ! En el a~a, el anillo podra perder su forma actual para 
recobrar la. priruitrva, y i para que las hijas del Rhin puedan vol· 
ver a custodiar el oro que otrora les había sida robado para des-

.. 

gracia de todos ! -
Brunhilda ha puesto el anillo en su dedo. Ahora se vuelve hacin 

la pira, sobro Ja cua! descansa el cuerpo de Siegfried ; arrebata n 
uno de los hombros mas próximos a ella UD& antorcha Juminosísi· 
ma. 1\-Iientras en la orquesta surgen los centelleantes diseños do 
los temas do Loge, Brunhilda alza. la antorcha. Ordena a los cuer­
vos de ·wotan, que acaba.n de levantar vuelo al borde del rio, que 
regresen al Walhalla para jnformar a su duefio de todo lo que aca· 
ban de veL· y oír aquí a orillas del Rhin. Que en su camino pasen 
pot· la roca de Bt·unhilda, mandando, a Loge, el dios coyo oleiJ.\Pnto 
contlnún arcliendo on derredor a la mism&, que también él retorne 
al Wnlhalla. Simultúneamente, con la pira, ;Brunhilda prende tam-
bién Íllecro a la morada de los díoses.,. · 

Bru;:;'frilda acaba da tira,r la antoroha sobre la·leñ~ amontonada. 
Mientrns los cuet·vos se alejan, las llama.s , chisporrotean alrededor 
del ce.daver ge ·Siegíded. Dos hombres traen a Grane, el caballo do 
guerra de Btunhilda, que ésta había entregado a Siegfried como 
retribución al arullo maligno que le rega.Iaron al héroe. Una vcz 
mas la hlja. do Wotan se siente impulsaaa por la valentía y auda­
cia .:te Walkyria. al encontrarse fl'enie a su viejo compañero en 
tantas batalla.s, s~ lo aceren, le quita el freno y le habia como "' 
un viejo camarada : i B1·unhilda conducira al çaballo bacia las lla· 
mas entro Jas que yace Siegfried! Hoy, en lugru: de lanzarse a las 
nubes como lo habían hecho tantas veces, Brunhilda. y Grane se 
sumergihin dichosos en el mar de fuego. Pero boy no desafiaran 
a la mue'rto en las ba.tallas, sina que se entregar8n voluntariamente 
a ella, realizando de esta suerte la acción redentora que habró. de 
liberar al dios y al mundo de l~ .maldición de1 ansia de poder y de 
la avidez de posesi6n. 

El tema del amor liberador acompaiia las últimas pnlabras de 
amor que Brunhilda dedica ahora a S1egfried, gr .dulÍDdose a través 
de continuas pro~esiones basta un éxtasis ilimitado : El fuego quo 
consume a Sie~Jed arde y brilla ta.mbién en el peoho de Brun­
hilda. La impuTsa a abra.zar a su héroe, su amante, sr esposo divi­
no, y a unirso a él a través del amor mas grande y poderosa. 
t i Siegf:riod ! ¡ Ves I ¡ Di eh osa te· saluda tu esposa ! » 


